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RESUMEN: Este capítulo revisa académica y fílmicamente trabajos sobre identidades ju-

veniles y de género a lo largo de cincuenta años. Nos preguntamos sobre cómo lo juvenil 

reacciona frente a los mandatos sociales y culturales desde las luchas sociales y las rei-

vindicaciones por lo distinto y subalterno. Desde una postura crítica nos proponemos re-

flexionar sobre cómo el ser mujer, el ser varón, el ser joven, el ser intersexo, el ser homo-

sexual, el ser transexual u otra identidad sexo-genérica se ha invisibilizado no sólo en lo 

social sino en los estudios y en la producción cinematográfica. Apostamos por un análisis 

que intersecte ambas condiciones para abonar a este fértil campo de estudio.

PALABRAS CLAVE: normas sociales, preceptos culturales, identidades juveniles, identida-

des de género.

I
Géneros y juventudes. Pistas para la trama 

de sujetos etariamente (a)sexuados

…la	sociedad	tiene	un	libreto	que	debe	ser	aprendido	y	ese	aprendizaje	garantiza	

la	reproducción	de	un	orden	de	género	sin	fisuras	(Bonder, 1998: 31) .

Tania Cruz Salazar
Angélica Aremy Evangelista García

Ramón Abraham Mena Farrera
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con El título y la palabra “(a)sExuados” quErEmos mostrar nuEstra crítica 
a la producción académica y social en materia de género y juventud, y denunciar 
la invisibilidad de las jóvenes en las reflexiones sociales, así como su ocasional 
nombramiento como personas asexuadas por el miedo a reconocer sus prácticas 
eróticas y libertarias . En cuanto a los jóvenes con otras preferencias sexuales, de 
quienes tampoco se habla mucho, la (a) previa a la palabra sexuados insiste en 
las innombrables formas de sexualizar los cuerpos abyectos . En este texto hace-
mos una revisión cronológica (1950-2007) de textos académicos apuntalada en 
ciertos momentos por material cinematográfico en torno a género(s) y juven-
tud(es) con el objetivo de dilucidar las representaciones sociales que norman lo 
juvenil reconociendo tiempos y quiebres en la historia, suscitados por los mo-
vimientos sociales que reivindicaron el ser mujer, el ser joven y el ser otro se-
xo-género .1 

Consideramos importante revisar los acercamientos clásicos y reflexionar-
los a la luz de los procesos actuales para entender cómo las situaciones juveniles 
requieren de perspectivas transdisciplinarias que miren a las juventudes en sus 
contextos locales y en procesos diacrónicos . Estudiar las continuidades y trans-
formaciones juveniles en relación con el género exige una postura crítica, pues 
vemos que los estudios de juventud poco lo han usado como unidad de análisis o 
perspectiva . Encontramos una desarticulada trayectoria en este sentido relacio-
nada con la historicidad de ambos campos de estudio; esto es, a sus preguntas y 
prácticas indagatorias y a los entornos en los que mujeres y jóvenes articularon 
demandas de reconocimiento y derechos en distintas épocas .

Vemos que los estudios contemporáneos sobre juventudes manejan un len-
guaje binario o hacen referencia a muchachas y muchachos creyendo hacer un 
análisis de carácter integrativo, obviando el género como enfoque o categoría 
analítica y careciendo de una metodología acorde . Las condiciones de clase y 

1 Hablamos de esas otras maneras de ejercer la sexualidad y que producen otras identidades sexua-
das que no son ni masculinas ni femeninas, podrían ser intersexuales o transexuales u otras.

Introducción
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edad fueron marcajes en los análisis de lo juvenil sin ver los sistemas de opre-
sión basados en las diferencias sexuales, en las formas desiguales de relación 
por género o en las normatividades corpóreas y las prácticas socioculturales in-
equitativas por ser mujer, varón, homosexual, intersexo, transexo o transgéne-
ro . Creemos que esto obedece a: 1) un asunto cronológico —por lo tanto, gene-
racional— ya que el movimiento feminista antecede al movimiento estudiantil, 
así como los estudios de la mujer anteceden a los de juventud unos treinta años . 
Aunque los estudios de género más tarde empatan con los de juventud, el “su-
puesto” declive del patriarcalismo desde 1950 da por sentada su erosión en lo 
social, además de en lo académico, y se observa el desuso de las teorías del pa-
triarcado, lo que invita a pensar en la creencia innecesaria del enfoque de gé-
nero . Aproximaciones más recientes lo confirman al “no demostrar cómo las 
desigualdades de géneros estructuran el resto de las desigualdades, o en reali-
dad, cómo afecta el género a aquellas áreas de la vida que no aparecen conec-
tadas con él” (Scott, 1990 en Lamas 1996: 275) . También obedece a que: 2) los 
estudios de juventud nacen con una visión androcéntrica, clasista y occidental 
(Elizalde, 2006) sin mayor reflexión sobre la composición por sexo, género, et-
nia, comunidad o territorio de los jóvenes . Así, el sujeto-objeto de estudio, “el/
la joven”, ha sido representado bien por un varón de clase social media, princi-
palmente urbano, con acceso a la escuela y al consumo, o por un varón de clase 
social baja habitante de las calles, las esquinas y las noches, ambos seres mo-
vilizados, unos incluidos en las estructuras escolares y familiares —espacios 
privado-público— y otros excluidos de éstos y apoderados del espacio público  
—la calle, la ciudad, el inmobiliario urbano—; así se establecen las grandes lí-
neas de investigación que petrifican a los integrados o normales, los no inte-
grados o patológicos y los alternativos —a veces productores culturales, artis-
tas o disidentes y vandálicos— . Lo anterior marcó una línea divisoria entre las 
mujeres y los hombres jóvenes: ellas de inicio ausentes, invisibilizadas, después 
consumidoras pasivas, reproductoras de la cultura del “cuarto” (Duits, 2008) 
—uno de los espacios más privados en la estructura familiar—, y ellos como 
productores activos, hacedores de la historia juvenil documentada por los estu-
diosos . Esta visión binaria estigmatizó y generalizó a unas y unos, mientras que 
invisibilizó a otros . 
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Alexander (2000, en Vera y Jaramillo, 2007) observó la presencia de por lo me-
nos dos crisis que en los años sesenta cambiarían el escenario de la ciencia so-
cial . Con la crisis de la teoría de la modernización se empezó a desconfiar de las 
grandes teorías que explicaban las estructuras sociales sin tomar en cuenta el 
horizonte hermenéutico de las acciones y significaciones humanas; y con la cri-
sis existencial surgida de la posguerra se promovió una ciencia social que re-
flexionaba teóricamente sobre un mundo diferente y mejor en donde se decons-
truyeran conceptos y categorías que superaran, entre otros, los posicionamien-
tos funcionalistas dominantes . Surgió así la necesidad y el interés por estudiar 
los movimientos sociales del ambiente político y social en tensión, visibilizados 
en “las distintas revoluciones campesinas a escala mundial, los movimientos 
nacionales negros y chicanos, las rebeliones indígenas, los movimientos juveni-
les […]” (Vera y Jaramillo, 2007: 244) . 

Dichos antecedentes explican la reorientación epistemológica y el posicio-
namiento crítico ante la comprensión de las culturas y de las estructuras de do-
minación, un marco de producción analítica acorde con uno más de nuestros 
objetivos, a saber, empatar las luchas sociales —estudiantil, homófilo y lésbi-
co-gay— con las búsquedas y lecturas alternativas .

Una de las lecturas alternativas a esta reorientación epistemológica, a ma-
nera de correlato, la encontramos en el cine, la fotografía y la literatura; en tan-
to que proveen a las sociedades de una síntesis compleja de escenas, imágenes y 
discursos; hablan de anhelos, crisis y esperanza en los tiempos y en las culturas 
que se producen . Al rememorarlos, nos situamos históricamente con el especta-
dor, el observador y el lector, y nos permitimos transitar de lo vivencial y anec-
dótico a la comprensión de la propia vida, sumergiéndonos en el contexto, las 
problemáticas y otros elementos para la reflexión teórica . Algunas de las obras 
fílmicas que acá referimos en su momento rompieron con el paradigma domi-
nante y sufrieron por ello la censura social, institucional o individual; otras fue-
ron vistas, confrontadas y resignificadas . Sin el propósito de exponer exhaus-
tivamente la producción fílmica sobre el tema, destacamos aquellas que a me-

Sujetos juveniles sexuados: su abordaje académico y sus correlatos en lo 
fílmico
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diados del siglo XX en México y finales del mismo siglo en otras latitudes, po-
sibilitaron desacralizar temas y tabús sobre los sujetos juveniles, la familia y la 
sociedad . Las obras fílmicas citadas ofrecen tramas y escenas que sitúan la ma-
nera en que el sujeto confronta los “sermones patriarcales, lecciones de abne-
gación maternal, ruedas de chismes y hostigamientos que son redes de castigo a 
quienes se desvían de la norma” (Monsiváis, 1999: 1) ofreciendo una oposición 
a la estrategia de la industria fílmica de Hollywood que reprodujo el modelo de 
sociedad que “intimida, deslumbra, internacionaliza” (1999: 8) un conjunto de 
valores y visiones desde las normas sociales y el deber ser, al intentar establecer 
y exportar el modelo de sujeto, familia y sociedad hegemónico .

En 1951, Susana —también titulada Carne	y	demonio—, película mexicana 
dirigida por el español Luis Buñuel, retrató a una chica recluida durante quince 
años en un reformatorio y que, tras su salida, recurrió a su juventud y sensua-
lidad para obtener cualquier capricho seduciendo a varones de todas las edades . 
En 1960, el drama mexicano Quinceañera, de Alfredo B . Crevenna, trató sobre 
tres amigas adolescentes de distinta extracción social a punto de cumplir quince 
años . Éste documentó las diferencias de clase social y organización familiar que 
cada chica vivía en esa etapa, mostrando una cultura juvenil femenina asociada 
con la bondad y la pasividad . En 1972, El	castillo	de	la	pureza, película dirigida por 
Arturo Ripstein, presentó el caso de una familia mexicana de los años cincuen-
ta, una historia basada en la novela La	carcajada	del	gato, escrita por Luis Spota 
en 1964 . Ripstein representó a la sociedad mexicana patriarcal a través de los 
roles y los discursos dominantes de un padre hacia su hijo e hijas . La violencia 
y las relaciones tortuosas fueron los mecanismos para la sujeción de Voluntad y 
Porvenir, los hijos mayores, quienes mediante la trasgresión, la rebeldía, la se-
xualidad y la conciencia confrontaron el encierro en el que los mantenían . La 
tercera hija, una niña llamada Utopía, junto con los espectadores, testificó el 
cambio que advertía la sociedad mexicana de los cincuenta y que agrietaba el 
poder adulto y la sumisión juvenil . 

Estos tres filmes mexicanos empataron en tiempo y postura con las co-
rrientes de pensamiento sobre jóvenes, siendo el adultocentrismo y la institu-
cionalidad los nutrientes de aquellas binarias imágenes juveniles: normales o 
integrados frente a desviados o anómicos, observados y documentados por la 



20

Tania Cruz Salazar, angéliCa aremy evangeliSTa garCía, ramón abraham mena Farrera

escuela estructural-funcionalista y la Escuela de Chicago2 que reprodujeron las 
visiones desde las normas sociales y el deber ser . 

En 1976, dos años después de que el Centro de Estudios Culturales Con-
temporáneos de la Universidad de Birmingham se fundara, abrió el debate de 
las “subculturas juveniles”, interpretando sus estilos como rituales, con la obra 
de Hall y Jefferson, los dos académicos más destacados del centro . Los jóvenes 
de estos estudios, generalmente de clase obrera —o trabajadora—, fueron es-
tudiados en sus tiempos libres cuando desplegaban prácticas que fueron inter-
pretadas como actos creativos e intencionados para diferenciarse o romper con 
el status	quo . Para los “birgminghamianos”, lo que aquellos grupos juveniles 
hacían a través de su apariencia eran actos de resistencia frente a los cambios 
estructurales y culturales organizados por la población adulta . Hall y Jefferson 
publicaron el libro Resistance	through	Rituals:	Youth	Subcultures	in	Post-War	Britain	
en 1975, una colección de artículos que concluía en que la clase trabajadora se 
fragmentaba por su especialización y se reproducía generacionalmente . La clase 
social fue central para entender la condición desventajosa de la juventud obre-
ra . Los estilos de las subculturas juveniles, léase mods,	skinheads,	punks	y	rockers, 
reivindicaban formas de entender el mundo y criticarlo mediante el consumo, la 
circulación y la producción cultural .3 El paradigma contracultural en Inglaterra 

2 La Escuela de Chicago fue pionera en particularizar la conducta juvenil urbana y masculina en una 
ciudad en pleno desarrollo industrial. Desde la perspectiva ecosocial, esta escuela ofreció traba-
jos sobre la marginalidad, la prostitución, la delincuencia y, sobre todo, la migración, asuntos no 
considerados, hasta entonces, dignos de atención académica (Urteaga, 2009). Robert E. Park, al 
“analizar formas de conducta específicas surgidas en el nuevo ecosistema urbano”, descubrió la 
existencia de bandas juveniles callejeras que vivían en la agitación social, en medio de conflictos y 
violencia (Feixa, 1998: 37). Los barrios de migrantes y sus bandas eran para Park “regiones mora-
les” que “contagiaban [propagaban]”, conductas desviadas. Las interpretaciones en torno a estos 
grupos iban desde la “anomia” social —comportamientos degenerados, depredadores y patoló-
gicos— hasta la disidencia (Feixa, 1998). Esta escuela utilizó técnicas de investigación con énfa-
sis en la historia de vida urbana y en la producción de textos bajo el manto de la simplicidad y el 
lenguaje común de los años veinte y cuarenta.

3 La producción cultural entre las y los jóvenes contemporáneos se orienta hacia la autoexposición y 
la publicidad de la identidad juvenil con símbolos de exposición y comportamiento social dirigidos 
al reconocimiento de su particularidad, se producen a sí mismos y producen artefactos o bienes 
materiales y simbólicos, los jóvenes grafiteros, los darketos, los skatos, los emos, los estudiantes, 
los migrantes.
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observó a los jóvenes de la posguerra desde una perspectiva marxista . Trabajos 
como Folk	Devils	and	Moral	Panics, de Stanley Cohen (1972), y Learning	to	Labor, 
de Paul Willis (1977), se convirtieron en estudios clásicos, especialmente este 
último, en el que el autor expuso cómo los jóvenes de clase obrera terminaban 
desempeñando los mismos oficios que sus padres a la vez que iban a la escue-
la . La incisiva crítica de Willis al sistema educativo como aparato del poder he-
gemónico dejó al descubierto las pocas oportunidades que tenían los jóvenes 
de clase obrera, una lectura impensada para Parsons (1942) y Coleman (1961), 
quienes se enfocaron en la cultura colegial y adolescente, que veían como única 
y totalizante . Willis presentó una cultura escolar contestataria frente a la lógica 
oficial educativa que no ayudaba a obtener “mejores trabajos” y sí a aceptar la 
autoridad y la dominación adulta . 

McRobbie y Garber (1976) fueron las primeras que cuestionaron la forma 
sexista en que los estudios de juventud se habían desarrollado y, especialmente 
criticaron el trabajo de Willis . En su artículo “Girls and Subcultures” las autoras 
retomaron críticamente la afamada obra de Willis, cuestionando desde la forma 
aproximativa ‘machista’ en el trabajo de campo hasta sus resultados . McRobbie 
y Garber concluyeron que ni en los más críticos estudios de juventud se había 
hablado de las chicas y además se reproducían las diferencias de género con un 
sesgo androcéntrico y patriarcal . Evidenciaron la lógica masculina que Willis usó 
en su estudio, tomando extractos del manuscrito que mostraban el modo ma-
chista en que los chicos se referían a las chicas, el lenguaje exclusivo-excluyen-
te y poco respetuoso que los chicos utilizaban y, por si fuera poco, señalaron la 
transferencia de Willis en términos de complicidad y análisis para con sus cola-
boradores de estudio (los chicos); en resumen, la invisibilización y el maltrato 
de ellos hacia ellas, Willis pareció reproducirlo . Quedaba claro que los estudios 
de las subculturas juveniles se enfocaban en la condición de clase y en su subor-
dinada relación con la escuela, la familia y el trabajo, para a partir de ahí demos-
trar las formas de resistir, pero sin complejizar en términos de las relaciones e 
identidades de género . De esta forma, se suprimió la presencia femenina . A nivel 
teórico, la crítica de las autoras se focalizó en el término “subcultura” por sus 
connotaciones exclusivamente masculinas y sus asociaciones con la violencia y 
la desviación, leídas desde la sociología criminal . El trabajo de Willis también fue 
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duramente criticado por Joan McFarland y Mike Cole (1988), quienes afirmaron 
que la etnografía era esencialista y dualista al no relacionar el desempleo y la 
desviación juvenil con el género y la raza . En su trabajo “An Englishman’s Home 
is his Castle? A Response to Paul Willis’s Unemployment: the Final Inequality” 
(1988), McFarland y Cole sostienen que Willis margina y malinterpreta los inte-
reses de las jóvenes, y señalan que su perspectiva es anacrónica y clasista .

McRobbie y Garber (1976) evidenciaron lo poco que se había visto y escrito 
sobre el rol de las chicas en los grupos subculturales juveniles y que, si aparecían 
en algunas etnografías, eran descritas desde imágenes estereotipadas, como la 
pasividad o el atractivo sexual, es decir, desde la visión masculina que las eva-
luaba, las criticaba o las deseaba . Por ello, propusieron ir más allá del eje resis-
tencia/subalternidad y entrar en los mundos de las muchachas sin estigmati-
zar sus subjetividades previamente sexuadas . “La participación femenina en las 
culturas juveniles puede ser entendida si nos separamos del terreno subcultural 
‘clásico’ marcado por muchos sociólogos como opuesto y creativo . Las chicas 
negocian espacios personales y de ocio distintos a los que los chicos habitan” 
(McRobbie y Garber, 1976: 122, traducción propia) . En la presentación de la se-
gunda edición de Resistance	through	Rituals, Hall y Jefferson dijeron que especial-
mente McRobbie: “Vio un componente ideológico de la feminidad adolescente 
vinculado con la importancia de guardar respeto sexual, con sus implicaciones 
para las chicas que debían evitar tomar o drogarse en exceso” (1975) . ¿Qué más 
estaba en juego? El control de la corporeidad de las chicas, vistas como sujetos/
objetos de dominación, circulación, uso y control, muy a tono con lo que Gayle 
Rubin declaraba en la misma época (1975) . Los estudios mismos invisibilizaron 
a las jóvenes disidentes al naturalizar su comportamiento y pensarlas como chi-
cas “aburridas” y “no transgresoras”, motivos por los que también los estudios 
de juventud fallaron al entender y ver lo “interesante” de las prácticas juveni-
les en lo contestatario y asociarlo a lo masculino, como característica única y 
propia de los chicos . Nuevamente, estos dos campos de estudio se encuentran y 
comparten las formas de operar del sistema cuerpo-sexo-género4 —desnuda-

4 Gayle Rubín define el sistema sexo género como un “conjunto de disposiciones por los que una 
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do previamente por varias académicas feministas— y las formas de reproducir 
el pensamiento machista de los mismos académicos a tono con los jóvenes pro-
tagonistas en los estudios . La discusión clásica de la antropología: cultura ver-
sus	naturaleza, no estaba siendo superada y, como afirmó Sherry Ortner en 1974 
en su controversial trabajo “Entonces, ¿es la mujer al hombre lo que la natura-
leza a la cultura?”, la conciencia humana y sus productos eran formas de utili-
zar y transformar lo natural, y en esta asociación se edificó la universal lógica 
de la subordinación femenina, pues su exclusión de espacios o grupos elitistas 
se sustenta en su mayor acercamiento a lo corpóreo, específicamente en su ca-
pacidad de procreación . Según Ortner, los varones se enfocaron en el exterior al 
no poseer funciones corpóreas para crear o producir otros cuerpos, por lo que 
generaron así otros objetos culturales y materiales aprovechándose de los na-
turales . De ahí que el rol social de las mujeres se confinara a la crianza . Para la 
autora, el cambio sólo ocurriría con una realidad social y una concepción cultu-
ral distintas . 

La pregunta de Rowbotham (1975): ¿cómo hacer para que los esfuerzos por 
visibilizar a las mujeres no desaparezcan en el futuro de nuestra historia? tuvo 
que ser replanteada y adaptada porque, si bien más académicas escribían sobre 
la historia o la política, también era cierto que: 1) en su mayoría eran adultas 
y escribieron desde una posición de poder en términos de clase social y educa-
ción —capital cultural o académico—; 2) pocos estudios dieron cuenta de las 
especificidades de las mujeres en contextos complejos, relacionándolas con la 
edad, la etnia, la raza, la generación o la clase; 3) la gran mayoría invisibilizó 
a “los otros” géneros y su relación con los grupos/identidades heterosexuales: 
intersexo, transgéneros, transexuales, queers, homosexuales, lesbianas, gays, 
etcétera, y 4) muchas reprodujeron la visión binaria . Esto se debía quizás a lo 

sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana, y en la cual se 
satisfacen esas necesidades humanas transformadas”(Rubín; 1986:30). Propone entonces un me-
canismo que establece determinadas relaciones a partir de una serie de normatividades que legi-
timan la subordinación de lo femenino frente a lo masculino. Por lo tanto, este sistema no se abre 
a las opciones sexuales múltiples, sino todo lo contrario, pues orienta a las personas de acuerdo 
con la genitalidad, las representaciones corporales de lo masculino y lo femenino sin contemplar 
asuntos emocionales y psicológicos de las variantes identitarias sexuales.
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que Scott (1988) asoció con la necesidad de conceptualizar y escribir la historia 
de las mujeres basado en: 1) la lucha por demostrar la integridad académica 
frente a la producción científica masculina; 2) señalar el equívoco en las fuentes 
consultadas por ser exclusivas de ciertos sectores, y 3) denunciar la sistemática 
ceguera hacia la actividad y presencia de las mujeres . De ese modo, si las omi-
siones obedecían a la mirada y a la escritura, tanto institucional como política  
—con lo que concordamos—, así como al método y la teoría, Scott propuso 
diseñar otros propios de las mujeres, con lo que no concordamos por la esen-
cialización que eso conlleva . En este sentido vemos que: 1) el poder de decir la 
“verdad” o develar lo que subyace a lo “ya dicho” en términos foucaultianos es 
un campo en disputa que las académicas feministas lograron enfrentar, pero 
que a su vez particularizaron de modo sexista y adultocentrista . ¿Acaso hubo 
esfuerzos por visibilizar a los jóvenes desde sus propias subjetividades sin esen-
cializarlos como sujetos etariamente (a)sexuados? ¿Qué pasó con la denuncia de 
invisibilidad de las chicas en los estudios juveniles? ¿Por qué los jóvenes críti-
cos y movilizados fueron criminalizados y masculinizados? ¿Acaso la violencia 
sólo era juvenil y masculina? No, la violencia juvenil fue y es asexual . La novela 
testimonial Los	niños	de	la	estación	del	Zoo publicada en 1978 por dos periodistas 
alemanes, Kai Hermann y Horst Rieck, es un ejemplo perfecto de violencia y 
destrucción social . Esta novela fue la base para la película Christiane	F., un filme 
que en 1981 retrató escenas de drogas, prostitución y decadencia de la juven-
tud berlinesa a partir de la biografía de una adolescente de 13 años adicta a la 
heroína . Como ésta, otras dos películas mostraron las realidades de las chicas 
disidentes, Girls (1980), película franco-alemana-canadiense del director Just 
Jaeckin, y College	Girl, de Surendra Gupta, película hindú de 1990 . La primera 
relata la amistad entre cuatro chicas que experimentan y comparten eventos de 
transición a la adultez, como la graduación, las primeras salidas a bares y las 
relaciones sexuales . Sus salidas a las discos y los efímeros y constantes noviaz-
gos, ponen los reflectores en una problemática de adolescencia representada 
en una de ellas, la más joven, que se embaraza y no quiere tomar la píldora . La 
segunda, película de Bollywood, muestra la vida universitaria de tres chicas de 
clase media con problemas relacionados con el poder y el dinero de sus familias 
y con el consumo de drogas . Se trata de un filme que desde otra parte del mundo 



25

Géneros y juventudes. Pistas Para la trama de sujetos etariamente (a)sexuados

muestra una continuidad entre la representación femenina, el cuerpo, las nor-
mas de género y la tradición . 

En 1995 Sherrie A . Iness publicó Intimate	Communities:	Representation	and	
Social	Transformation	 in	Women’s	College	Fiction,	 1895-1910, obra que abriría el 
camino a una serie de escritos posteriores sobre la cultura de las chicas y las re-
presentaciones de su vida estudiantil . Aunque el periodo que describe se planteó 
como una época de oro para su liberación, ella expone que las representaciones 
de la época ayudaron a perpetuar la falta de derechos sociales para las mujeres . 
Los trabajos de Innes han sido numerosos e importantes . Entre ellos destaca: 
Tough	Girls:	Women	Warriors	and	Wonder	Women	in	Popular	Culture	(1998), donde 
analiza la aparición de mujeres guerreras en los medios de comunicación —las 
revistas, los cómics y la televisión— asociadas a la “dureza”, sólo encontrada 
en los héroes blancos varones . En esta obra, Inness revisa cronológicamente a 
las mujeres poderosas en los medios masivos de 1960 a 1990 y critica los modos 
en que se mercantilizaron dichas representaciones y posteriormente reforzaron 
las normas sociales. En el libro Delinquents	and	Debutantes:	 Twentieth-Century	
American	Girl’s	Culture, recopila y edita trabajos sobre púberes y adolescentes, 
personas con “relativamente poco poder social” porque “no pueden votar; son 
típicamente dependientes de sus padres; forman una cultura donde ciertas re-
glas de comportamiento social para las chicas son enfatizadas sin importar que 
la chica tenga 7 o 17 años” (1998: 3) . El libro tuvo como eje temático la ley, la 
disciplina y la socialización, y destacó no sólo las rupturas del consumo, sino la 
parte creativa de éste, muy al estilo de los del Centro para los Estudios Culturales 
y Contemporáneos de la Escuela de Birghmingam . La compilación culmina con 
una propuesta para repensar y reimaginar la camaradería entre las muchachas 
de 1900 a 1950 a partir de la producción de la cultura juvenil femenina preocu-
pados por trasladar el eje interpretativo desde el concepto de desviación al de 
creatividad simbólica o resistencia cultural (Urteaga, 2009) . Es cierto que aquí 
observamos la reivindicación de la participación femenina en espacios subcultu-
rales y desviados que los estudiosos sobre lo juvenil habían esencializado como 
masculinos; no obstante, la ruptura con la imagen de lo femenino como bonda-
doso y normado contribuye a documentar “una” cultura juvenil históricamente 
invisibilizada, aunque sí existente: la de las chicas “malas”, “transgresoras” y 



26

Tania Cruz Salazar, angéliCa aremy evangeliSTa garCía, ramón abraham mena Farrera

“no integradas” . Esta compilación, aunque pionera, refrenda una vez más la vi-
sión contrahegemónica y binaria, pues en ninguno de los trabajos se aprecia la 
complejidad de lo relacional con otras juventudes sexuadas .

Géneros y juventudes: pistas para el encuentro

La intersección de las temáticas género y juventud la encontramos en los años 
noventa, cuando la interdisciplinariedad parece emparejarlas . Proliferan en los 
estudios culturales las documentaciones y los filmes en torno a la diversidad se-
xual, la juvenil y la de género . El número de materiales incrementó en esta épo-
ca, así como la pluralidad de sus contenidos . 

Dos trabajos pioneros en México que cuestionaron la forma en que los es-
tudios de juventud habían invisibilizado la presencia de las jóvenes en las cul-
turas juveniles fueron “Chavas activas punks: la virginidad sacudida” y “Flores 
de asfalto . Las chavas en las culturas juveniles”, de Maritza Urteaga, publicados 
en 1996 . En el primer trabajo, la autora cuestiona la figura de las mujeres en los 
movimientos juveniles y en la producción rockera, un rol altamente transgresor 
por romper con la idea de la pasividad y la candidez de lo femenino . Ser activa 
es lo que está en juego, ya que la idea guarda una connotación sexual y pública, 
mujer de la calle, “prostituta”, dice Urteaga (1996a) .

La participación de féminas fuertes, si no agresivas, auténticas con sus deseos 

y fantasías sexuales, con sus discursos intimistas y subjetivos dentro del rock, 

expresa el impacto de las primeras teorías y reflexiones libertarias feministas 

en el sector universitario y clasemediero estadounidense . Los nombres de Janis 

Joplin, Joan Baez, Patti Smith, Carole Kin remiten a esta generación, a levan-

tar el estereotipo de mujer rockera agresiva, activa, intensa, apasionada en la 

manifestación de sus deseos sexuales, “sucia” o natural, y se contraponen a la 

imagen social de mujer sumisa, pasiva, abnegada, recatada […] (Urteaga, 1996a: 

102-103) .
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En el segundo trabajo la autora problematiza el pensamiento y las investi-
gaciones de lo juvenil, rescatando no sólo la producción femenina en las cultu-
ras juveniles, sino la afectividad entre las y los punketos y rockeros desde lo que 
ella llama la territorialidad juvenil o los territorios por donde se mueven los jó-
venes y dan sentido a su vida . La autora toma una postura reivindicativa del ser 
mujer, las chavas y sus quereres, ofreciendo una estructura reflexiva, en diálogo 
con McRobbie y Garber .

En 2008, Linda Duits publicó la etnografía Multi-Girl-Culture.	Ethnography	
of	Doing	Identity, un estudio que parte del cuestionamiento de los cuerpos de las 
jóvenes y de los estudios sobre las chicas por décadas: los setenta, la cultura del 
cuarto y las mejores amigas; los ochenta fueron de feminismo; los noventa, “sí 
se puede” vs. “en riesgo”, y los estudios contemporáneos, para ofrecer después 
contextos y mapeos performativos en los que las jóvenes son puestas en escena 
desde sus posiciones, actos, prácticas, grupos de pares, etcétera .

No es gratuito que la más fértil línea de estudios que cruza las variables 
sexo y edad sea la salud sexual y reproductiva de los adolescentes, un asunto 
visto, tanto por el Estado como por la academia y la población en general, como 
un problema social a atender y controlar . Muy pocos trabajos han logrado supe-
rar esta visión y recoger las experiencias del embarazo desde las voces y visiones 
juveniles como lo hacen Rosario Román en Del	primer	vals	al	primer	bebé:	viven-
cias	del	embarazo	en	las	jóvenes (2000), Zeyda Rodríguez Morales en Paradojas	del	
amor	romántico (2006) y Rogelio Marcial en “Culturas juveniles en Guadalajara: 
expresiones de identidad y visibilización femenina” (2012) .

Desde los estudios de sexualidad y salud reproductiva, el género ha sido un 
enfoque central que recupera los diferenciales de sexo asociados con la repro-
ducción, la subjetividad y lo corpóreo-emocional . Aquí cabe señalar que, si bien 
la edad es crucial para definir a los adolescentes en términos poblacionales, la 
perspectiva tiende a ser demográfica, agrupando a las jóvenes desde lo fisio-
lógico, una visión que desde el enfoque de juventudes ha sido utilizado para 
identificarlas como personas pasivas . Esta caracterización biologiza a las chicas 
ya que, al parecer, la reproducción en la corporeidad adolescente las selecciona 
y cristaliza de manera unívoca . Si lo analizamos detenidamente, el cuerpo joven 
está claramente atravesado por concepciones en torno a lo “normal y anormal”, 
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lo “seguro y riesgoso” y, sobre todo, lo correspondiente a su edad de acuerdo con 
las normas socioculturales: las condiciones institucionales y discursivas que los 
sujetos producen y reproducen en torno a lo que socialmente se ha entendido por 
“varón”, “mujer”, “masculino”, “femenino”, “homosexual”, “heterosexual”, 
“transexual”, “intersexo”, “transgénero” y “lésbico-gay” . Butler, en “El géne-
ro en disputa: el feminismo y la subversión de la identidad” (2001), sostiene que 
la matriz heterosexual hegemónica no permite cuestionar las discontinuidades 
y multiplicidades del género, y por ello propone recuperar las formas en que 
los jóvenes se recrean a partir de sus prácticas sexuales y sus entendimientos 
corporales, lejos de enmarcarlos en las “reconocidas” identidades de género 
condicionadas institucional y discursivamente . Como Butler (2001) afirma, los 
sujetos producimos y reproducimos lo que hemos aprendido y entendido por 
“hombre”, “mujer”, “masculino” y “femenino”, y lo que es normal y seguro, 
tradicional o correspondiente . Sin embargo, para relativizar el entendimiento 
del género tenemos que ver el y los “géneros en disputa” de manera procesual, 
fragmentaria y yuxtapuesta a las identidades juveniles edificadas; es ahí donde 
nosotros podremos recuperar esas vivencias juveniles corpóreas en las que los 
ejes de género y sexualidad tienen un peso fundamental . 

Para ilustrar lo anterior recurrimos a la historia de Ludovic, llevada a la 
pantalla por Alain Berliner en 1997: un niño con la mentalidad de una niña que 
sueña con ser mujer de adulto . Ludovic vive su niñez sin complicaciones, pen-
sando en que lo más natural será cambiar de cuerpo y de género cuando sea 
mayor . Ma	vie	en	rose es una película franco-belga-británica que muestra las 
intenciones de transitar de un género a otro y las complicaciones societales 
de las culturas parentales y de las instituciones que lo impiden, representadas 
por la adultez . La película ilustra que el cuerpo es una unidad orgánica sexua-
da disciplinada, pues encajona al ser en parámetros heteronormativos impi-
diendo posibilidades sexuales o vitalidades disidentes e incorporadas en suje-
tos innombrados (Butler, 2002) . Ante una concepción clásica de género como 
sistema de prácticas, símbolos, representaciones, normas y valores en torno a 
la diferencia sexual (Ariza y De Oliveira, 1999) que organiza la relación entre 
los sexos de manera jerárquica (De Barbieri, 1991, 1993; Lamas, 1996; Rubin, 
1975; Scott, 1996), vemos lastres de género tanto en la realidad objetiva, como 
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en la subjetiva; un orden imponente con base en los significados del lenguaje, 
la historia y la cultura (Berger y Luckmann, 1976; De Barbieri, 1992; Marecek 
y Hare-Mustin, 1991) . Nos queda un complejo entramado de relaciones socia-
les atravesadas por la desigualdad, las opresiones y las violencias que, como 
sistema de estratificación, nos da acceso a los bienes materiales e inmateriales 
de forma desigual, tanto a varones como a mujeres (Chafetz, 1984) . Por ello, 
Butler (2001) indica que el feminismo no debiera idealizar ciertas expresiones 
de género porque esto al mismo tiempo origina otras formas de jerarquía y ex-
clusión, y plantea cómo las prácticas sexuales no normativas cuestionan la es-
tabilidad del género como categoría de análisis (Butler, 2001: 12), mostrándolo 
como forma rígida de sexualización de la desigualdad entre varones y mujeres 
(2001: 14); o, mejor dicho, la hegemonía heterosexual esconde las jerarquías de 
los géneros y subsume a cuerpos y prácticas de la erotización y el deseo (Butler, 
2001) .

Subjetividades, sujetos y corporeidades son personificadas con modos 
abyectos para resistir y romper el status	quo . Tomamos cinco ejemplos cine-
matográficos protagonizados por chicas y chicos con actuaciones fuera de la 
“normalidad” . La película germanoamericana de 1999 Girl	Interrupted, de James 
Mangold, ofrece una lectura sobre la respuesta adulta ante los comportamientos 
“fuera de lugar” de un grupo de jóvenes norteamericanas de los años sesenta, 
que fueron encerradas en hospitales psiquiátricos para corregir su actuar in-
seguro, titubeante y retraído . La segunda, también de 1999, Boys	don’t	Cry, nos 
muestra el sufrimiento y la lucha de una joven que nace con un cuerpo de mujer 
aunque discordante a su subjetividad, muy a tono con la película Ma	vie	en	rose,	
de 1997, en la que el cuerpo sexuado reprime el género en ciernes . La biografía 
relatada en Boys	don’t	Cry expone las respuestas violentas por parte de los chicos, 
quienes juzgan, estigmatizan y agreden física, emocional y psicológicamente a 
la joven transgénero . 

La cuarta película, de 2000, es Billy	Elliot, filme que cuestiona la heteronor-
matividad de un niño que sueña con ser bailarín en vez de boxeador, oficio ha-
bitual en la tradición masculina irlandesa . Vemos aquí una cultura heteronor-
mativa inflexible en la educación de los niños y la importancia de la tradición 
durante la pubertad y la adolescencia . La familia, como institución, se enfoca 
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en orientar/prohibir/permitir ciertos gustos, dejando claro que los adultos y los 
padres son los que ejecutan el poder imponiendo límites que producen un orden 
en el cual cada quien debe ocupar su lugar y donde los niños son percibidos bá-
sicamente como pasivos (Urteaga, 2009) .

La quinta y última película, de 2007, es la argentina	XXY, dirigida por Lucía 
Puenzo . Ésta plantea las dificultades que una adolescente intersexual enfrenta 
en el momento de transitar a la adultez y tener que decidir entre seguir toman-
do medicinas para entrar a la heteronormatividad y operarse, o bien dejar cre-
cer ambos genitales y vivir así, opción que la adultez no le brinda, sino que ella 
misma va desarrollando al paso del tiempo . A pesar del incondicional apoyo de 
sus padres ante los conflictos que genera su presencia y actitud, esta joven sufre 
de violencia y abuso por parte de otros chicos, quienes no entienden ni quieren 
entender su forma de ser, incluso viviendo estratégicamente en una isla lejana 
y pequeña . El tema de fondo discute la transexualidad, las normas de género y 
la corporeidad masculino-femenina, asuntos que el mismo guion no resuelve .

De modo que, si el género explica o mantiene las relaciones de la hegemonía 
heterosexual, entonces el reclamo de “universalidad” es una forma sumamente 
excluyente (Butler, 2001: 21) . Aunque nuestras reflexiones vayan desde la des-
cripción hasta la exploración de las normatividades que dan cuenta de las ex-
presiones aceptables o no, nos preguntamos: ¿cómo actúan las suposiciones del 
género normativo en el ser joven? Al igual que el travestismo, algunas expresio-
nes de la juventud salen de la normatividad de género: ¿acaso pueden ser éstas 
consideradas como ejemplos de subversión?, o ¿cuál es el sentido de la realidad 
de género que origina dicha percepción? y ¿cuáles son las categorías median-
te las cuales vemos? Nuestras percepciones culturales, y habituales, fallan; en 
momentos no conseguimos entender los cuerpos que vemos, por ello vacilamos 
frente a otras categorías adyacentes que ponen en tela de juicio la realidad del 
género y la frontera que separa lo real de lo imaginario (Butler, 2001: 28) .

Hemos abordado conexiones entre institución, adultez, sexo y diferencia; 
también el género como fuente primaria de las relaciones significantes de po-
der y como base de la organización igualdad/desigualdad, confesando procesos 
históricos con normativas previamente concebidas (Scott en Lamas, 1996) . Un 
buen intento por ir más allá de los estudios sobre mujeres, sobre muchachas y 
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sobre la sujeción femenina/dominación masculina consiste en analizar los gé-
neros y las edades desde la incorporación física de los sexos; desde la personifi-
cación o la resistencia de las disciplinas y sujeciones, de acuerdo con otras con-
diciones como clase, raza, etnia o nacionalidad, es decir, entre distintos actores 
sociales e identidades encarnadas .

Al igual que la cuestión femenina, el tema de la juventud ha estado asociado 
con las inequidades y los diferenciales de poder porque las luchas, tanto simbó-
licas como políticas y sociales, surgen en torno a la legitimación del poder, va-
lidando el reconocimiento y otorgando el estatus por consentimiento o coerción 
de unos hacia otros (Bonder, 1999) . Toda la investigación desarrollada sobre ju-
ventud está relacionada con una trama de poder y con dispositivos de control 
de los jóvenes (Bonder, 1999; Alpízar y Bernal, 2003), por tanto, es necesario 
no descartar los esfuerzos que desde la academia se han hecho para explicar y 
construir el concepto de juventud, debates que todavía perduran . 

Los estudios de juventud en México

Está ampliamente documentado el origen y desarrollo de la investigación sobre 
lo juvenil en México la cual se remonta a finales de los años setenta y princi-
pios de los ochenta, periodo durante el cual hemos acumulado un amplio con-
junto de saberes sobre las juventudes (Evangelista et	al., 2010) . Así, por ejem-
plo, Mendoza (2011) plantea que durante el siglo XX tuvieron poca relevancia 
y que no fue hasta 1985, a partir de la celebración del Año Internacional de la 
Juventud, cuando ésta adquirió cierta relevancia en la agenda gubernamental y 
académica . Fue entonces cuando surgieron los primeros esbozos teóricos en el 
estudio de la juventud en México, en los que destacaron temas relacionados con 
organizaciones juveniles y con las culturas e identidades juveniles, enfatizando 
el tema de su heterogeneidad .

Los estudios divergen en dos líneas: investigaciones con carácter etnográ-
fico sobre las diferentes identidades o grupos juveniles —chavos banda, darks, 
punks, rockeros, fresas, grafiteros, cholos, etcétera—, y estudios que analizan 
la juventud desde una visión global a partir de temas como demografía, educa-
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ción, trabajo, migración, salud, drogadicción y adicciones, participación políti-
ca, género, violencia, religión y valores juveniles .

En relación con la juventud, se observa que el sistema social en general ya 
no otorgaba a este grupo los espacios necesarios para su inserción en la socie-
dad; ello evidencia el agotamiento del:

“[…] estereotipo construido por la sociedad mexicana sobre el ser joven” 

(Urteaga, 2000: 405) . Además, puso de manifiesto la emergencia de un nuevo 

actor juvenil, el joven de las colonias urbano-populares y barrios urbano-mar-

ginales; fue así como aparecieron los chavos banda en las zonas marginales de 

la ciudad de México y los cholos en los barrios populares del norte del país . Estos 

acontecimientos marcaron el punto de partida de un intenso debate académico 

en relación con el origen social, organicidad y naturaleza de los chavos banda y 

de otras agrupaciones y fenómenos juveniles (Mendoza, 2011: 201) .

Para Urteaga, es posible distinguir tres momentos en la investigación en 
México sobre juventud: el primero se caracteriza por abordar temáticas rela-
cionadas con los inicios de la crisis estructural en nuestro país que se desarro-
llan fundamentalmente por investigadores en y desde la ciudad de México; es 
decir, se trata de investigaciones vinculadas con el surgimiento de las bandas 
juveniles como formas de agrupación, con el movimiento estudiantil y con la 
reorganización del trabajo juvenil . En el segundo momento, a mediados de los 
años ochenta e inicios de los noventa, los temas se diversifican para abarcar 
identidades, estéticas y hablas, así como la noción emergente de culturas juve-
niles . En ese momento se suman investigadores de distintas regiones del país, 
con lo cual se desestabiliza el centralismo característico de la producción in-
telectual en cuanto a la juventud . El tercer momento, que llegó para quedarse, 
comenzó a finales de los años noventa y lo conforman investigadores de prácti-
camente todo el país que se ocupan de dos temáticas centrales: “la subjetividad 
en sus articulaciones con la política, los afectos, las adscripciones identitarias, 
y los procesos estructurales atravesados por las dinámicas de la globalización y 
del neoliberalismo: empleo, educación, migración, y muchas otras temáticas” 
(Urteaga, 2005: 2) .
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Para varios autores, la manera en que se ha investigado a los jóvenes des-
de las ciencias sociales implica una posición en una de dos concepciones en 
conflicto: concebirlos desde la mirada institucional, en un estatus de subordi-
nación a la sociedad adulta, y por tanto de indefinición, o bien reconocerles el 
estatus de sujetos sociales y agentes culturales (Pérez, 2000; Tuñón y Eroza, 
2001; Urteaga, 2000) . En la primera acepción, los jóvenes son vistos y tratados 
por la sociedad adulta como futuros sujetos y nunca como sujetos en el presen-
te, de ahí que la sociedad se ocupe de ofrecerles lo necesario en su preparación 
para ser adultos: educación, empleo, salud, vivienda, etcétera (Urteaga, 2000; 
Urteaga, 2009) .

Según Pérez (2000), lo común es tomar en cuenta a los jóvenes cuando son 
considerados problema, y a veces más desde el sentido común que desde infor-
mación certera sobre lo que piensan y sienten . En el mejor de los casos, se les 
concibe como sujetos sujetados, con posibilidades de tomar algunas decisiones, 
pero no todas; con capacidad de consumir, pero no de producir; con potenciali-
dades para el futuro, pero no para el presente . Además, el autor destaca cuatro 
tendencias generales de esta mirada institucional hacia la juventud: 1) conce-
birla como una etapa transitoria, trivializando su actuación como factor funda-
mental de renovación cultural de la sociedad; 2) enviarla al futuro, asumiendo 
que mientras llegan a la adultez sólo hay que entretenerlos; 3) idealizarla, por 
ello todos son buenos o todos son peligrosos, descalificando su actuar y mos-
trando preocupación sobre su control, y 4) homogenizar lo juvenil al desconocer 
la multiplicidad de formas posibles de vivir la juventud .

Desde este enfoque, la designación de la juventud como problema confi-
guró un campo semántico sobre el ser joven que colocó al “ellos” en riesgo y al 
“nosotros”, los adultos, con la autoridad y el permiso social de controlarlos y 
restringirlos a fin de evitar consecuencias negativas de sus acciones . “La repre-
sentación de la juventud como un problema está relacionada con la creación de 
instituciones controladoras, medios de surveillance (vigilancia), y modos de es-
tandarización de acuerdo con un patrón dominante de lo que debe ser un joven” 
(Monsiváis, 2002: 167) . Hoy en día, a decir de Urteaga (2010), la academia tiene 
el compromiso de estudiar a la juventud en sus propios términos para rescatar 
así la creatividad propia de las culturas juveniles y alejarse de la idea de que todo 
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lo que hacen los jóvenes tiene como referencia al mundo adulto; en el mismo 
sentido, los jóvenes tienen el compromiso activo de determinar sus propias vi-
das, las vidas de quienes los rodean y de las sociedades en las que viven .

Jóvenes y sexualidad
Gran parte de la investigación sobre jóvenes en la década de los noventa se dio 
en el marco de la definición de la salud sexual y reproductiva como un campo 
de conocimiento, y de la acción pública, hasta cierto punto desde la definición 
del joven como problema . Aun cuando desde mediados de los ochenta, a decir de 
Stern (2008), ya se habían llevado a cabo investigaciones sobre embarazo ado-
lescente y sus consecuencias para la salud, fue en esta década cuando se incre-
mentaron los trabajos en la materia con la paulatina incorporación del tema de 
la sexualidad entre jóvenes y adolescentes . A decir del autor, entre 1995 y 2005 
se realizaron numerosos estudios descriptivos “sobre aspectos de la salud se-
xual y reproductiva de los adolescentes desde muy diversas perspectivas dis-
ciplinarias, entre otras, la biomédica, la epidemiológica, la psicológica, la psi-
quiátrica, la antropológica, la demográfica y sociológica, y desde diversos cam-
pos de acción: la educación, la salud, la comunicación y otros” (Stern, 2008: 62) . 

Villaseñor, por su parte, analizó una decena de estudios realizados entre 
1993 y 2003 en los que se indagó sobre lo que los adolescentes pensaban acerca 
de la sexualidad y otras cuestiones de salud reproductiva, e identificó lo inapro-
piado que resultaba el uso del término “adolescente” como categoría descrip-
tiva de una etapa del desarrollo, en primer lugar porque los propios sujetos así 
denominados no se identificaban como tales, e incluso percibían un tono des-
pectivo al ser nombrados así, y, en segundo lugar, la autora cuestionó el uso del 
término, al que calificó de estático, simplista y descontextualizado . Más aún, in-
terrogó al ámbito académico respecto a “una intención no explícita de ejercicio 
del poder y de clasificación discriminatoria” al utilizarlo (Villaseñor, 2008: 84) . 
Bien dice Aggleton que: “la juventud y la adolescencia son periodos de la vida 
construidos socialmente, artefactos culturales establecidos en momentos es-
pecíficos de la historia para servir propósitos específicos, y que están imbuidos 
con significados que pueden indicarnos tanto acerca de las preocupaciones de 
los adultos como de los jóvenes mismos” (2001) .
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Las investigaciones en materia de salud reproductiva y sexualidad de ado-
lescentes realizadas en la década de los noventa permitieron reconocer las di-
ferentes conceptualizaciones de los riesgos para la salud sexual y reproductiva 
entre adolescentes, expertos y prestadores de servicios; el carácter protector de 
la permanencia escolar; la mayor vulnerabilidad entre los adolescentes de con-
textos más pobres, y el papel del contexto y la posición social, edad y género 
en tanto condicionantes que limitan el abanico de opciones de un comporta-
miento aparentemente libre, voluntario y autodeterminado (Villaseñor, 2008; 
Caballero, 2008) .

Uno de los temas ampliamente estudiado fue el llamado embarazo adoles-
cente . Stern y García (2001) identifican que en los estudios realizados sobre la 
temática subyacen dos enfoques: uno tradicional, que define el embarazo ado-
lescente como un “problema” único y universal, y otro que ofrece una com-
prensión del fenómeno amplia, procesual, y por lo tanto dinámica, con inter-
pretaciones específicas y particulares de acuerdo con los diversos contextos so-
cioculturales .

El tránsito de un enfoque a otro, o incluso la emergencia misma del segun-
do enfoque, da cuenta de las implicaciones que subyacen a ambas posiciones 
teóricas . En este sentido, asumir el embarazo adolescente como un “problema” 
implicó argumentaciones tales como que contribuía a la pobreza y que no ten-
dría que ocurrir porque en la adolescencia no se deberían tener relaciones se-
xuales; por lo tanto, cuando ocurre es resultado de un comportamiento indivi-
dual desviado . En ese sentido, la concepción de adolescencia universalista y so-
ciocentrista que este enfoque asumió supone seres incompletos e incapaces de 
tomar decisiones . Frente a esta realidad construida, los adultos nos erigimos con 
el derecho a intervenir en sus vidas y a tomar decisiones que los beneficien, o 
incluso a ejercer un mayor control sobre ellos (Stern y García, 2001) .

Las investigaciones realizadas desde este enfoque permitieron, a decir de 
Stern y García (2001), conocer la incidencia del embarazo adolescente y del ac-
ceso y uso de métodos anticonceptivos entre adolescentes, describir a la pobla-
ción de adolescentes que se embaraza y “analizar posibles asociaciones entre el 
embarazo temprano y otras variables” (Stern y García, 2001: 339) . Pero, sobre 
todo, estas investigaciones revelaron la necesidad de una definición distinta del 
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embarazo adolescente al problematizar la concepción de que es un problema 
sólo de morbimortalidad materno infantil, de crecimiento de la población, de 
conducta anormal o de reproducción intergeneracional de la pobreza . 

El nuevo enfoque desde el cual se empezó a investigar el embarazo adoles-
cente da cuenta de un salto epistémico en la forma de concebir a los adolescen-
tes desde la academia . En principio se partió de una definición de la adolescencia 
misma como un concepto histórico y socialmente construido que permite docu-
mentar la diversidad de formas de vivir la etapa entre la niñez y la adultez tan 
variadas como los contextos socioeconómicos y culturales posibles . Los estudios 
se alejaron así de la concepción occidental hegemónica que denominaba adoles-
centes a las personas entre los 13 y 19 años que prácticamente sólo estudiaban, 
pero que se encontraban próximos a independizarse de la familia de origen para 
continuar estudios de educación postsecundaria (Stern y García, 2001) .

A principios de los noventa surgió en México el Programa de Salud Re pro-
duc tiva y Sociedad de El Colegio de México, en el marco del cual se dio gran parte 
de la investigación sobre salud sexual y reproductiva realizada en el país . Al mis-
mo tiempo se realizaban investigaciones en El Colegio de la Frontera Norte, El 
Colegio de la Frontera Sur, El Colegio de Sonora y El Centro de Investigación en 
Alimentación y Desarrollo . Entre los temas que se investigaron destacan, por su 
carácter emergente y de frontera, aquellos sobre los comportamientos y prácti-
cas de los adolescentes y jóvenes relacionados tanto con el ejercicio del derecho a 
una sexualidad placentera, como con las consecuencias de las prácticas sexuales 
al inicio de la vida adulta (Lerner y Szasz, 2008) . Sin embargo, Aggleton (2001), a 
principios del siglo XX, destacaba que los estudios sobre las necesidades sexua-
les y reproductivas de los jóvenes se centraban en los embarazos no deseados y 
en la adquisición de enfermedades de transmisión sexual en tanto consecuencias 
negativas del comportamiento sexual . Para el autor este énfasis resultaba en una 
comprensión limitada de la sexualidad de los jóvenes, pero sobre todo insistía 
en la idea de “considerar la sexualidad de éstos en términos negativos —como 
algo que debe ser refrenado y controlado, y no como una fuerza creativa capaz de 
ofrecer placer, realización y crecimiento” (Aggleton, 2001: 370) . 

Aggleton (2001) se extrañaba de no reconocer en los estudios que revisó 
una descripción diferenciada, en cuanto a la determinación del riesgo sexual, de 
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acuerdo con la clase social, el género o la cultura, en tanto que se consideraba 
la edad como el único factor determinante . El autor atribuye la ausencia de este 
análisis, que sí estaba presente en los estudios realizados con población adulta, 
al “grado en que las ideologías populares acerca de la adolescencia parecen ha-
berse ganado, literalmente, los corazones y las mentes de las personas que tra-
bajan en este campo” (Aggleton, 2001: 370) .

No cabe duda de que tanto la categoría de adolescente como la de joven, 
usadas incluso de manera indistinta en las investigaciones, no son más que 
“artefactos discursivos” que dan cuenta de articulaciones histórico-culturales 
afianzadas de acuerdo con las condiciones sociales y culturales que las produ-
cen . En este sentido, observamos la casi obsolescencia del concepto de “joven 
problema”, para dar paso a la concepción del joven sujeto de derechos . Esta 
transición conceptual también redefinió la idea misma de quiénes son jóve-
nes, superando con ello la atadura a un rango de edad biológica que, a decir de 
Monsiváis (2004), imprimía a la categoría un carácter ahistórico y estático, pa-
sando por alto que las prácticas juveniles tienen lugar en un mundo cambiante . 
La categoría no se refiere a una condición “objetiva” de las personas (Monsiváis, 
2004) ni a un “dato natural” (Reguillo, 2000), “sino a un conjunto de discursos 
que definen posiciones o interpelaciones . Se trata de un conjunto de sistemas de 
significación arraigados en distintas esferas” (Monsiváis, 2004: 169) .

En este sentido, la juventud, entendida como periodo de problemática tran-
sición o como identidad, no deja de ser una construcción social e histórica que 
explica comportamientos individuales al tiempo que reproduce o resemantiza 
modelos hegemónicos del ser joven .

Jóvenes y etnicidad
La relación de lo juvenil con la cuestión étnica se ha discutido más recientemen-
te y ha generado una serie de enfoques para explicar la emergencia del periodo 
juvenil en los grupos indígenas como una etapa apenas re-conocida no sólo por 
la academia, sino por diversas etnias . Esto se debió al desconocimiento lingüís-
tico y cultural por parte de los estudiosos, así como al desinterés en los ciclos, 
tránsitos y pases vitales . Ahora, la revisión de trabajos históricos, y sobre todo 
de etnografías, diccionarios y tesinas, así como de documentos políticos, edu-
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cativos, gráficos y orales, ha servido para entender y explicar contextos, proble-
máticas y cambios entre los jóvenes indígenas latinoamericanos . En 2002, Pérez 
Ruiz documentó el “nuevo rostro” de los muchachos indígenas migrantes en las 
ciudades y más tarde, en el mismo año, publicó en el boletín de la Dirección de 
Antropología del INAH el sugerente artículo “Los jóvenes indígenas: ¿un nuevo 
campo de investigación?”, en el que cuestionó la novedad de este campo temáti-
co . En 2005 y 2006, Feixa y González evidenciaron la ausencia de trabajos sobre 
infancia, adolescencia y juventud entre los grupos indígenas y rurales, y rom-
pieron con el supuesto de que la mayoría de indígenas latinoamericanos iniciaba 
su vida laboral y sexual a temprana edad por su extracción socioeconómica, lo 
que explicaba la “supuesta” omisión sociohistórica de la infancia y la juven-
tud . El nacimiento de las juventudes urbano-populares y su estudio en los años 
ochenta fueron antesalas de las juventudes indígenas y rurales de los noventa, 
mientras que los procesos de modernización, migración e interculturalidad lo 
fueron para la conformación de líderes y representantes en los movimientos 
indígenas y grupos en lucha .

Los primeros estudios sobre juventud indígena reprodujeron la visión co-
lonialista, paternalista, etnocéntrica, clasista, sexista, adultocéntrica y, sobre 
todo, gerontocrática .5 Esto se debió al parámetro del joven occidental, el tipo 
ideal, un adolescente varón urbano no indígena, de clase media medianamente 
ilustrado, con acceso a la educación y a los medios de comunicación, y apto para 
navegar en los mundos de la telecomunicación y las tecnologías de la informa-
ción . De ahí que muchas veces se hablara de la temprana adultez en infantes y 
adolescentes indígenas sin dar cuenta de las condiciones, los tránsitos y los pro-
cesos juveniles indígenas .

Los estudios más recientes han tendido el puente entre: 1) las causas vistas 
como “externas” a las comunidades, por ejemplo las de orden educativo, eco-
nómico, migratorio, tecnológico o comunicacional, y 2) los elementos identita-

5 Urteaga (2008), García Martínez (2009) y Pérez Ruiz (2008) afirman que en las etnografías clá-
sicas se reprodujo la voz de los líderes, los sabios y los ancianos, por lo que surgieron imágenes 
idealizadas de las etnias mexicanas que no daban cuenta de las desigualdades etarias ni del con-
trol de los adultos sobre los jóvenes.
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rios supuestamente “endógenos”, asociados a sentidos y significados étnicos, 
la lengua, el territorio y el vestido, de los cuales se desprenden diferenciales de 
poder para que las muchachas y muchachos desempeñen cargos y compromisos 
comunitarios, así como roles de género y generacionales que otorgan filiación . 
Dicho puente aborda las juventudes indígenas desde su movilidad y agencia . En 
esta línea están los trabajos de Pacheco (1997,1999), Pérez Ruiz (2002; 2008, 
2014), Cruz Salazar (2009, 2012a, 2012b), Urteaga (2008, 2010), García Leyva 
(2005) y García Martínez (2009) . Tales estudios dignifican a los jóvenes indí-
genas como sujetos históricos involucrados en la resistencia, la visibilización, 
la reinvención y el cambio sociocultural, precisamente porque sus actuares 
muestran voluntad de pertenencia étnica . Muchos de estos trabajos han sido 
elaborados por los propios académicos, literatos, artistas y activistas indígenas 
que recuperan la memoria histórica y oral de sus pueblos, al tiempo que otros 
revisan etnografías clásicas para descifrar los sentidos juveniles registrados . 
Otros más se enfocan en la producción cultural juvenil indígena y en los esti-
los artísticos fundamentados en “el relato”, en el “acto de presencia” y en la 
“creación y recreación del sí mismo”; en ese mostrarse aquí y ahora trayendo 
a la memoria la historia de los abuelos y los jóvenes juntos, construyendo 
dialécticamente un presente tradicional y moderno con la lengua indígena y 
la música contemporánea —rock, hip hop, rap, punk—, junto con expresiones 
etnojuveniles —el grafiti, el break dance, el skateboarder, la poesía, el cuento, 
la pintura—, para retomar las lenguas indígenas como armas de lucha, como 
banderas de visibilización (Gama, 2008; Serrano, 2015; López Moya, et	 al., 
2014) . La interculturalidad, lo fronterizo, la vulnerabilidad, la transculturalidad, 
la migración y la globalización han sido temas recurrentes en estos trabajos 
(Pacheco, 1999; Pérez Ruiz, 2008; Urteaga, 2008) .

Aún nos falta mirar de manera transversal, interdisciplinaria y descoloni-
zada los cambios en los grupos indígenas latinoamericanos que viven lo juvenil 
de otros modos . Los procesos vinculados con las narrativas de la colonialidad 
en comunidades “no letradas” y de tradición oral colaboran al desconocimien-
to lingüístico tanto de las narrativas, como de las cosmovisiones etnojuveniles . 
Es necesario hacer lecturas del mundo a través del territorio, la comunalidad, 
el ejido, la memoria, la corporeidad, los roles, los cargos, las prácticas sociales 
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